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			—Si este conocimiento se pudiera obtener simplemente aprendiendo lo que han dicho otros hombres —respondió el Maestro—, no se necesitarían tantos trabajos y esfuerzos y nadie se esforzaría tanto ni se sacrificaría en esta búsqueda.

			Si llega un hombre a la orilla del mar y no ve sino agua salada, tiburones y peces, dice:

			—¿Dónde está esa perla de la que hablan?

			¿Acaso no existan las perlas?

			¿Cómo podría llegarse a la perla mirando simplemente el mar?

			Aunque ese hombre pudiese vaciar cien mil veces el mar con una copa, nunca encontraría la perla.

			Hace falta un buzo, y no un buzo cualquiera, para encontrar la perla. Es preciso que sea ágil y afortunado a la vez.

			Yalal Al-Din

			

		


		
			

			INTRODUCCIÓN

			En la actualidad se cuentan por centenares de millones aquellos que creen, sostienen y defienden la existencia de un ser todopoderoso que supuestamente habita en los cielos y que, sentado en su majestuoso y divino trono, escruta con atención y rigor nuestro comportamiento. 

			Sin embargo, numerosos y cada vez más son aquellos que no dudan en declararse ateos y argumentan que esa supuesta entidad en la que tanto creen los más débiles en realidad no existe. 

			Son dos opiniones opuestas y, aunque parezca imposible, ambas tienen razón y ambas están completamente equivocadas.

			Dios existe. Esta es —como muy pronto comprobaremos— una realidad indiscutible, aunque, como intentaremos demostrar con la ineludible ayuda de la sabiduría de los antiguos, este magnífico Dios que de verdad existe no es ningún ser de largos cabellos como lo imaginan y defienden algunos. Y demostrarlo va a ser nuestro trabajo. 

			El Dios que realmente existe es un ser —digámoslo así— muy peculiar que los sabios de la antigüedad quisieron y supieron esconder a los ojos de las mayorías. Quede claro, pues, que, aunque ya, desde ahora mismo, defendamos la verdadera existencia de Dios, no será este un buen refugio para cristianos, judíos o musulmanes, pues la verdad dista mucho de sus absurdas, infundadas y frágiles creencias. 

			A lo largo de unos pocos capítulos, y envueltos entre numerosos y valiosos pasajes, hablaremos de la auténtica identidad de Dios, así como de otros muchos símbolos que ayudarán a comprender la difícil simbología que albergan las sagradas Escrituras.

			

			Consecuentemente, debemos advertir que no se trata de un libro para quien guste de una lectura superficial para distraer su imaginación, sino de una buena dosis de información que se debe estudiar con mucha atención y paciencia.

			No obstante, quisiéramos tranquilizar al lector advirtiendo que no será este un libro plagado de enigmas y preguntas, sino eminentemente provisto de respuestas, ya que de eso se trata. No permitiremos, pues, que la intriga y el suspense tengan espacio en este ensayo.

			Revelaremos la auténtica identidad de este misterioso Dios en los primeros compases del libro. Eso sí, el lector se encontrará mezclado en un sinfín de pasajes bien escogidos cuyo objetivo no es otro que el de respaldar nuestras opiniones. Todos ellos fueron extraídos de los textos de algunas de las máximas autoridades de todas las épocas, y muchos de estos pasajes ni siquiera irán acompañados de comentario alguno por su constante repetición y evidente significado.

			No pocos se preguntarán que, si los antiguos quisieron esconder la auténtica identidad de Dios, ¿por qué desvelarla?

			Pienso, y lo digo con toda sinceridad, que el símbolo de Dios ha traído más problemas que beneficios a nuestra sociedad, pues la lectura superficial de unos textos que estaban reservados única y exclusivamente a los más eruditos ha provocado demasiados baños de sangre protagonizados por los más ignorantes. Por consiguiente, y ante la dura realidad de que hasta el más necio de todos tiene hoy en día acceso a libros tan poderosos y valiosos como la Biblia y el Corán, creemos que mejor será desvelar el significado de aquel ser tan misterioso a todo aquel que de verdad quiera conocerlo.

			Y aunque sin duda alguna protagonizaremos algunas atrevidas incursiones tratando de ir un poco más allá de lo que sería el análisis estricto de este importante y misterioso símbolo, nos conformaremos con hablar sobre aquello que realmente podemos asegurar y probar. 

			

			Aun así, aunque nuestras afirmaciones vayan siempre acompañadas de gran cantidad de pasajes que las apoyan, estamos completamente convencidos de que la descodificación de este máximo secreto provocará en la mayoría de lectores una fuerte decepción o mucha indiferencia, pues el Dios que aparece en las sagradas Escrituras no es espectacular ni llamativo, ya que en ningún caso se trata de un ser de largos cabellos blancos o de un extraterrestre confundido por unas primitivas gentes. El Dios que aparece en las Escrituras tan solo despertará el interés de unos pocos.

			Pero, antes de empezar, quisiera hacer una seria advertencia. Todo aquel que pretenda encontrar en estas páginas el significado real de este ser supremo debe ser prudente y paciente ante las primeras definiciones del mismo, pues no será sino con el paso de las decenas de pasajes y fragmentos de los sabios de la antigüedad que el lector podrá ir asimilando y aceptando su verdadero significado. 

			Así pues, se debe recorrer con tiempo y paciencia todos los capítulos, ya que hasta que uno no tenga el conocimiento global de símbolos tan importantes como Cristo, el demonio, la guerra santa o el infierno, no estará en posición de aceptar o desechar las conclusiones expuestas en este ensayo que está a punto de empezar.

			El hombre que no se apasiona por Dios ni se esfuerza 
(por alcanzarLo), no es un hombre.

			Yalal Al-Din

		


		
			

		

	

  

		
			

			DIOS, EL FIN DE UN MISTERIO

			Los necios piensan que no hay Dios

			Salmos 13,1

			Desde tiempos inmemorables, Dios ha sido, sin duda alguna, el ser más demandado, cuestionado y no menos misterioso de todos cuantos han existido. Invocado por un sinfín de nombres y asociado a todo tipo de creencias, ritos y exhibiciones de la más profunda y abominable ignorancia, ese ser supremo ha sido capaz de mantenerse en el anonimato, quedando tan solo a la vista de unos pocos privilegiados.

			Como no podía ser de otro modo, esta entidad ha recibido numerosos adjetivos que intentan, en la medida de lo posible, describir la magnitud y excelencia de tan deseada compañía. Así pues, calificativos como «supremo», «infinito» o «eterno» fueron cuantiosamente utilizados por los sabios —y no tan sabios— de todas las épocas y latitudes para referirse a tan misterioso ser. 

			Dios es un ente supremo, infinito, eterno y necesario, 
y que no puede dejar de ser lo que es, por ser él mismo en esencia, su unidad, naturaleza, bondad, grandeza, eternidad y los demás atributos, porque en Dios la esencia y el ser se convierten.

			Ramon Llull

			Y no debe extrañar tanta ignorancia acerca de su identidad real,  pues, tras leer pasajes como este mismo del sabio catalán del siglo XIII, la verdad es que la inmensa mayoría de nosotros quedamos con la desagradable sensación de no haber comprendido absolutamente nada. 

			

			Sin embargo, no podemos olvidar que fueron muchos los que siglos atrás tuvieron hambre de conocer al Creador y, desoyendo las creencias más comunes y aceptadas por las mayorías, dedicaron largos años de sus vidas a la incansable búsqueda de aquel misterioso ser buceando en las vastas profundidades de las Escrituras. Buen ejemplo de todo ello lo hallamos en los trabajados textos de san Agustín, personaje de envidiable sabiduría del siglo V. Esto se preguntaba en sus famosas Confesiones: 

			¿Qué es, pues, mi Dios?

			San Agustín

			Y no era el único. Esto es exactamente lo que se preguntan muchos investigadores de la actualidad: ¿qué es, pues, Dios?, ¿quién o qué se esconde tras ese pasaje tan oscuro antes mencionado del sabio de Mallorca?, ¿quién o qué es ese supuesto personaje que responde a los calificativos «infinito, eterno y «necesario», y que no puede dejar de ser lo que es por ser él mismo en esencia?

			«¿Qué es, pues, mi Dios?», se cuestionaba san Agustín. Y no es una cuestión en balde y dedicada, como él mismo apuntaba en sus valiosas páginas, «a sus escasos lectores», pues, si no sabemos quién es Dios, si no le conocemos, ¿cómo vamos a invocarle?

			Concédeme, Señor, saber y entender cuál de estas dos cosas es la primera: invocarte o alabarte. 
O si debo conocerte antes de invocarte.

			¿Pero cómo te invocará el que no te conoce? 
Pues si no te conoce, podrá invocar una cosa por otra.

			San Agustín

			

			Sin embargo, todos estos interrogantes carecen de valor ante los ojos de aquellos que llenan iglesias, sinagogas y mezquitas de todo el mundo. Para ellos no existe misterio alguno, no encuentran en sus Escrituras nada que les haga pensar que su Dios sea un ser escondido a la vista de la mayoría. 

			Pero, como bien es de suponer, no era así para el sabio de Tagaste. Para él, Dios sí era un ser misterioso.

			¡Qué misterioso eres tú, Señor, solo grande, 
que moras en el silencio de las alturas!

			San Agustín

			Aun así, los fieles rechazan cosa misteriosa alguna en su Dios. Lo creen e imaginan como si fuera una entidad de forma más o menos humana cuya fuerza y poder sobrepasa con creces lo imaginable. No obstante y como seguidamente podremos comprobar, tampoco es esta una opinión compartida por los letrados de la Antigüedad.

			Me parecía cosa muy fea creer que tenías figura humana 
y un cuerpo configurado por los límites de nuestros miembros.

			San Agustín

			No lo cree así el cristianismo, que no solo identifica a Dios dotado de una imagen más o menos material —si bien divina— sino que además cree firmemente que un tal llamado Jesús de Nazaret fue, ni más ni menos, hijo de aquella misteriosa —no para ellos, claro está— entidad. Y, ¿cómo no?, nacido en forma de hombre.

			Pero no es tan sencillo como ellos creen, pues abundan los pasajes que ratifican lo dicho: Dios no tiene forma, y menos aún de hombre.

			

			Hay algunos que, cuando leen u oyen estas palabras, 
se imaginan a Dios como un hombre.

			O como un poder dotado de una masa inmensa, que, por una nueva y repentina voluntad, hizo fuera de sí mismo 
y como en lugares distantes el cielo y la tierra.

			San Agustín

			Dios no tiene forma. He aquí una de las primeras y firmes conclusiones donde los sabios asentaron sus trabajadas investigaciones. Aunque, como bien puede uno imaginarse, san Agustín, así como numerosos eruditos de la Antigüedad, no acostumbraba a leer las Escrituras como lo hacen las gentes más sencillas; lo hacía con ojos muy diferentes al profano. Así nos lo comenta en sus textos:

			Me alegraba también el que se me hubiera enseñado a leer las
 Escrituras de la Ley y los Profetas con ojos distintos a como los había leído anteriormente.

			San Agustín

			Y no es este un elemento que podamos y debamos ignorar. Las Escrituras, que cristianos, judíos y musulmanes han leído —y leen aún— de manera literal y completamente superficial, describen todo tipo de historias y fábulas cuyo contenido esconde un doble significado de difícil interpretación para los no iniciados. Solo algunos privilegiados logran atravesar esos pequeños y estrechos agujeros por donde se accede al sentido real del texto.

			Son pocos los que (la Escritura) deja pasar hacia ti (Dios) por sus estrechos agujeros.

			San Agustín

			

			Así es. Fueron escasos los que llegaron a Dios a través de los «estrechos agujeros» de las Escrituras, y, aunque este punto será tratado en la parte final de este pequeño ensayo cuando analicemos por qué los doctos de la Antigüedad escondieron el significado real de Dios, no podemos desaprovechar la ocasión para hacer especial hincapié en esta evidencia.

			Las Escrituras son libros codificados cuyo contenido, siempre simbólico y figurado, solo se muestra a los iniciados, dejando al lector fuera del entendimiento de su sentido real. 

			¡Qué maravillosa profundidad la de tus Escrituras!

			Su apariencia externa parece acariciar a los que son como niños. Pero su profundidad, Dios mío, es maravillosa, 
maravillosa en verdad. Tiemblo al contemplarlas.

			San Agustín

			Y solo cuando llega el momento, solo cuando el estudiante está preparado para acoger tan valiosa sabiduría, es cuando se empieza a retirar ese espeso velo que cubre su profundo y oculto significado. 

			Los labios de la sabiduría están cerrados, 
excepto para los oídos capaces de comprender.

			Dios Thot

			Llegados a este punto, el lector empieza a interesarse seriamente y por primera vez en buscar solo aquello que tiene valor. Ese es el momento en que el lector se interesa tan solo por la Verdad. 

			

			Fue entonces cuando empecé por primera vez 
a buscar la verdad y la sabiduría.

			San Agustín

			Si eso es así, si sabemos y, en consecuencia, admitimos que en las Escrituras se nos esconden los significados de elementos tan importantes como la identidad real de Dios, debemos empezar a buscar su significado oculto lejos de las falsas apariencias. Siendo así, solo nos falta saber por dónde empezar a buscar. Y no somos los únicos, pues así también se lamentaba san Agustín cuando se decidió a conocer la verdad sobre Dios.

			Pisaré con firmeza en el escalón en que me dejaron 
mis padres cuando era niño hasta que vea clara la verdad.

			Pero ¿dónde y cuándo he de buscarla?

			Ambrosio está ocupado.

			Yo no tengo tiempo para leer.

			San Agustín

			Este es, exactamente, el problema con que se encuentra todo aquel que desea internarse en los misterios de las Escrituras. ¿Por dónde y cuándo hemos de empezar a buscar la Verdad?

			Sin embargo, no es tan difícil como podemos creer en un principio. Debemos emular a los más eruditos abandonando todas aquellas cosas superfluas de la vida que tan inútilmente ocupan nuestras superficiales mentes, dedicando así toda nuestra atención a las Escrituras y su profundo estudio.

			Piérdase todo y dejemos estas vanidades sin provecho 
y entreguémonos totalmente a buscar la verdad.

			San Agustín

			

			Emulemos a san Agustín, entreguémonos nosotros también a buscar la verdad y solo la verdad sobre Dios. Dejemos de lado —aunque sea de forma temporal— el televisor, las fiestas, la lectura de fáciles e inútiles libros que tanto divierten y entusiasman a las masas y vayamos siguiendo la exposición de los numerosos pasajes que nos legaron los sabios. Vayamos en pos de la Verdad; quizá así podremos desenmascarar a ese ser supremo tan misterioso que lleva oculto tantos siglos tras la siempre espesa cortina de la simbología.

			He descubierto la más profunda verdad, sublime y engendradora 
de paz; pero difícil de comprender, ya que la mayor parte de los hombres se agitan en un círculo de intereses mundanos 
y se complacen en los deseos del mundo.

			Siddhartha Gautama

			Queda claro, pues, que para conocer la verdad sobre Dios debemos dejar de lado las cosas superficiales que tanto nos distraen y que nos desvían de nuestro objetivo, y luchar hasta la muerte por la Verdad. 

			Así nos lo señala uno de los más brillantes libros de la sagrada escritura, la Biblia: el Libro Sapiencial del Eclesiástico.

			Lucha por la verdad hasta la muerte.

			Eclesiástico 4,28

			Suponemos que serán muchos los que —si no lo han hecho ya— darán de mano este puñado de páginas con celeridad, y serán pocos, muy pocos, los que armados con el coraje y la paciencia necesarios irán siguiendo el torrente de pasajes ordenados y preparados estratégicamente para conocer la verdad sobre Dios. Y no será una cosa fácil. 

			

			Solo aguantaremos aquellos que, como bien dice el siguiente pasaje de san Agustín, estamos fatigados y devorados por la falta de verdad. 

			Recordadlo bien, estamos aquí para conocer la verdad, no para divertirnos.

			Fatigado y devorado por la falta de la verdad
 iba en busca de ti, Dios mío.

			San Agustín

			Esforcémonos en buscar la verdad.

			Todos los esfuerzos que se hagan en la búsqueda de la verdad, 
tarde o temprano conducirán al camino correcto.

			Ramana Maharshi

			Efectivamente, pues aunque difícil, todos los esfuerzos que hagamos para conocer la verdad nos llevarán, sin duda alguna, al camino correcto que nos conducirá de manera indefectible hacia el Creador. De hacerlo así, nos iremos librando de falsedades e iremos, poco a poco, descubriendo la Verdad. Así lo experimentaba san Agustín en su incansable búsqueda y así lo transmitía en sus libros.

			Me veía libre de la falsedad, 
aunque todavía no había alcanzado la verdad.

			San Agustín

			Y es que si Dios es, como dicen algunas de las principales religiones, aquello que está por encima de todo, bien valdrá la pena el esfuerzo de buscarlo. 

			

			Busca y hallarás. Que tienes recursos de la naturaleza para 
descubrir la verdad. Si tú mismo no eres capaz, moviéndote solo con ellos, de sacar conclusión, escucha a quienes ya la buscaron.

			Epicteto

			Eso es. 

			He aquí otro de los mejores consejos que podemos seguir para llegar a conocer al Todopoderoso. Si queremos descubrir la verdad, la mejor opción será, como bien apunta el sabio de Hierápolis, escuchar a quienes ya la buscaron con anterioridad. Y aunque el más que cuestionado Epicuro proclamase en su momento que algunos consiguieron llegar a la Verdad sin ayuda de nadie...

			Epicuro dice que algunos llegaron a la verdad sin ayuda de nadie; que ellos mismos se hicieron el camino.

			Lucio Anneo Séneca

			Mejor será estudiar a los sabios de la Antigüedad para llegar hasta ella. Y para hacerlo, ¿por qué no escuchar la sabiduría de uno de los sabios más importantes —y más incomprendidos— de la historia reciente de la humanidad?

			Veamos...

			Mahoma, pues, ostenta un signo más privilegiado
 y es el que mejor ha encontrado el camino, 
el que mejor ha llegado a la verdad y el más arraigado en Dios.

			Yalal Al-Din

			

			Mahoma, apuntó el sabio de Konya, es el que mejor llegó a la verdad. Leamos pues a Mahoma. Veamos qué nos puede contar acerca de ese misterioso Dios que hemos estado buscando durante tantos y tantos siglos. Pues, como vamos a ver a continuación y para hacer buena esa promesa hecha ya en los amaneceres de este ensayo —de que no sería este un libro repleto de misterios y sorpresas y que no encontrarían en él ningún rompecabezas ni acertijos—, vamos a terminar ya con esa incómoda intriga que tantos problemas ha traído a
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